
El civil y el militai'

Son dos tip o s ... de salón,
Y modelos del haut-fion 
En el vestir y el andar.
O sino vamos á oir 
Lo que entrambos personajes, 
De sus personas y trajes 
Han empezado á decir:

-Je suis, mon garçon, espejo 
De la suprema elegancia 
De la capital de Francia 
Que da tono al. mundo viejo. 

Civil—Y yo soy el sin segundo, 
Desde el pelo á  la botina,
De le. eteganria »rgenrin?.
Que dá tono al nuevo inundo. 

Mn-itAB—Son mis modos, cher garçon, 
La fleur de la diplomacia.

Civil—Propias de la aristocracia 
Mis grandes maneras son. 

Militar— Mis gestos y mis donaires 
Son parisienses! voici.

Civil—Y los míos son de a llí.. .
Del high-life de Buenos-Aires. 

Militas— Yo con mi cara risueña 
Miro á lo boulevardier.

Civil— Y yo, si miro, ha de ser 
Justamente á la porteña. 

Militas— Yo conservo la habitud 
De traer mi ropa de allá. 

Civil— Pues mis trajes me los dá 
La gran capital del Sud. 

MuTTAB— <3h! quel país el París!
Le nôtre, vaya á la perra. . .  

Civil— Oh! Buenos Aires, qué tierra! 
La nuestra

MILITAR'

ipobre país! 
Militai!—Oh! mon Dieu, cómo la gente 

Se detiene á contemplarnos.

Civil— Ha de ser para admirarnos
Y aplaudirnos juntamente. 

Militar—Mon cher garçon, si algún necio
Se burlara. . .  ¡Sapristil 

Civil—Amigo, lo que es por mi,
Palabra que lo desprecio. 

Milita«— Ay! quien en France estuviera!
Civil— Quien en Buenos Aires, ay! 

Miuta*—Que no vale el Uruguay..
O vil— Ni un argentino siquiera.

Y loe benditos de Dios

la cadera, quebrá el espinazo
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A la usanza de las cortes

(Escena <pu />'"/" hahtr !‘" i,io

\  Dox | U A.v—{Sentado en 
f//vV  un sillón r livendo nu dia- 

rio ) «Mr. Félix Faure aca­
ba de hacer una revolu­
ción en el Elíseo».... La 
gran flauta!... Lrna revolu­
ción? Per* > 1 *s telegramas 
no han comunicado la no­
ticia... Cierto que la revo­
lución se ha efectuado en 

el Elíseo . Oué demonios será el Elíseo? ('lo­
cándose la sita.) ElLseo!... Elíseo es el nombre de 
una persona... Yo conozco a mas de un Elíseo... 
Elíseo Navajas... Elíseo... De qué Elíseo se tra­
tará? Tal vez más adelante descifraré el ana- 
grama... i i i

(Leyendo.) «Una revolución pacífica»... Vay?, 
pacífica! Entonces no debe titularse revolución 
sino evolución. Bien me suponía que una revo- ! 
Ilición era imposible, porque los telegramas no ¡ 
han dicho ni jota sobre el particular... Y á quién j 
iba á hacer la revolución? A s! mismo? Caram­
ba! Al momento comprendí que todo no pasa­
ba de un absurdo. Oh! qué viveza extraordina­
ria la mía! (Golpeándose la frente.) Qué talento 
monstruoso, fenomenal, incomparable!

Lástima que me falte erudición!... Recuerdo 
yin epigrama, <’> una oda, ó un himno, ó una dé­
cima, ó un romance, ó una fábula, ó una segui­
dilla de Justo Rosas ó de Calderón de la Barca, 
que lo apodaron de la Barca por ser pescador 
en su juventud; recuetdo que esa estrofa trae en 
una de sus composiciones... Qué barbaridad!...
Al contrario: que esa composición trae en una 
de sus estrofas este verso pareado:

Yo con erudición, cuánto sabría! (2)
E11 fin, ya iré estudiando y  aprendiendo, que 

nu todo es soplar y hacer botellas. (leyendo) 
«Revolución pacífica, puramente de aparato 
de trajes». Hola! trajes y  aparato? Dos 
que rae gustan i  cual más. Va me interesa el 
asunto... como si fuesen otras cuarentenas en la 
isla de Flores. (Leyendo.) «Mr. Félix Faure ha 
decidido que los embajadores, ministros, secre-

na,c al glorioso g a r t ^ d ^  toy h b e ^ dL o  r ^

miare, lo rumiare...___
he ido como por esos cerros de Ulceras
grano, al grano... Basta de paja

(1). Al 

Elíseo,

Los ministros

grano, ai gianu... — a
(Leyendo) «...concurran de uniforme al Eliseo,

para satisfacción de los ojos y  contento de los 
invitados». Acertada medida! Cómo no se me
había ocurrido á mi, que soy el Félix Faure de f secretario uniforme igual ‘ 
la República Oriental, según mi amigo don Mi- ' ” ’ ’ or‘
miel?... Pero nunca es tarde cuando la dicha es

digno delguel?...
buena... Pues para considerarme 
nombre de Félix Faure... Digno lo soy... Para 
confirmar que soy digno de ese nombre... Refle­
xionaré paseándome por el cuarto... Así me 
vienen mas pronto los pensamientos. ( Cam inan­
do). Sí, seria un golpe magnifico.... que todo el 
mundo compareciese ante mí ataviado de un i­
forme, aunque con uniformes diferentes:

Que per troppo variar natura é  bella...
Como cantan en el fíarbero de Sevilla, sino es­

toy trascordado (2). Eso es... (pensativo) Los 
miembros del Superior Tribunal de Justicia se 
presentarán con sogas... Con sogas?... L a g ran  p e ­
rra! Me parece que esa no es la palabra... C on tú ­
nicas?...Tampoco... Con capas pluviales?.. M en o s- 
Las capas son una vestidura propia d é lo s p re la­
dos y de los prestes... Oh! en esto si que no me 
equivoco... Todo iu que concierne á la iglesia lo 
sé al dedillo... N o he olvidado las lecciones de 
mi primer maestro y  capellán el cura L etam en- 
di... Sogas... Togas... Justam ente, togas... Q ué

picos con plumas multicolor^ ¿"V ' ‘ 
bella con» una gran hoja rip parra." 4»S 

• rio uniforme igual, con uu ti-, ’i», 
bordados en la es- 

ó  en los faldones.

tarios y attaches extranjeros»... Attachés?... Aquí 
se me quemaron los libros... Qué significará 
attachés? Se lo he de preguntar á mi Mentor... 
(luyendo)... «y attachés extranjeros, concurran
al Elíseo o Ajajá! Ya di en el clavo del Elíseo....
Qué perspicacia, qué sagacidad, 
don, qué inteligencia! El 
Eliseo es la casa de Go­
bierno de Parí: . Voy á
contemplarme en el espe­
jo un momentito. (Se 
Inania y se mira a! es­
pejo). Estos ojos, esta 
nariz, esta boca, estos ras­
gos de la fisonomía, no 
revelan á un intelectual, 
como escribe el de las po­
lainas?...

Y á propósito, qué vulgar es lo de casa de 
Gobierno! Casa de Gobierno! Bah! ¿No suena 
mejor el Elíseo, la Casa Rosada, como denomi­
nan en Buenos Aires al palado del Poder Eje­
cutivo, la Moneda como lo llaman en Chile, ó la 
Casa Blanca como en los Estados Unidos? No, 
la Casa Blanca, no! Nada de casas ni de cosas 
blancas... Todavía la Casa Roja! Qué idea!
! Palmeándose lá frente). Si mandara pintar de 

la casa de Gobierno, como un home-

linda figura harán  con to­
gas los miem bros del Su­
perior Tribunal! Especial­
m ente el doctor Fein... Se 
asem ejará á  un capuchino 
de Inglaterra, po r lo rubio, 
si es que hay  capuchinos 
en el reino de m i graciosa 
amiga la em peratriz V ic­
toria...

Los jueces letrados ídem, con corta d iferen­
cia... Y los jueces.de paz y  ios tenientes alcaldes? 
Con el uniforme inventado por F loro Costa para  
los fiscales de la Alta Corte.., Bueno; se lo p ro ­
pondré al Superior Tribunal y  espero que aco ­
gerá ton  simpatía mi feliz concepción.

En cuanto al Poder Legislativo... com o se 
compone de dos Cámaras, tend ré  que  buscar 
dos trajes distintos. Asi tam bién hab rá  m ayor 

arato v I vanefJad en la rudimentaria. (3) A  los senadores,
> cosas i Por ej emp H  como más formales y  m ás sesudos,

■ 1 les convendrá un hábito serio, casi fúnebre... D e 
ninguna manera. N ada de fúnebre... B astan te  
fúnebre es el frac. No, colores vistosos, alegres, 
que resalten... Ya acerté.... _  - -
Un uniforme cómo el que 
usa Rigoletto... en la p arti­
tura de este apelativo. T u ­
bo Freire, en traje de 
Rigoleto, luciría maravillo­
samente su talante. Y el de 
las polainas?... Q ueda resol­
vido el problema, como 
rebuznó González R odrí­
guez. _

I.os representantes (andando siempre)... R iqu í­
simo! Como el Mefistófeles del Fausto... Algunos 
provocarán la risa... Barbot ó Silva, de  Mefistó- 
feles, verbigracia, se prestarán al titeo... Los 
otros no; al reves, brillarán como se lo m erecen.

pluma 
palda
Los jefes políticos de cam­
paña, bota granadera de 
charol con espolines, pan­
talón verde, chaleco lila y 
frac m ordoré. En la cabe­
za, casco de metal a la 
prusiana. El de ¡a capital 
idéntico traje, y  sobre el 
casco de  metal un gallo de 
plata con las alas y  el pico 
m uy abiertos... Los médicos de policía cî T 
doctores de la zarzuela £ t rey que raba i* 
directores de A duana, Correos y otra» 
así com o los administradores de rentasv,!? 
em pleadas subalternos... Dejo para Ai¿o* 
detalles de  estos uniformes.

Y yo?... Oh! yo... El traje de Murat. ( v ,  
m ente  aquí tengo un libro que lo describe, o 
vendo). «Un kurtka ( I) de mangas estreché 
ab ierto  p o r debajo  de la espalda»... O siao¿ 
do rm án  lleno de  alam ares y con el cuello 
p landec ien te  de  pedrería... «Luego un cinturó, 

dorado con un sable deb 
rnás rico, salpicado de br» 
liantes... Pantalón aocb, 
como bombacha, de cob 
amaranto subido y botines 
color yema de huero, 
gran sombrero con las alai 
cuajadas de galones y h 
copa circuida de plumasde 
avestruz, de entre las cua- 
les sobresalía un penadlo 
de plumas de halcón qoe 

« te n ta b a  una p iocha de diamantes»...
¡Q ué uniform e el mío! Fulgurare comotn 

sol... Asi M ontevideo estará á la altura de las 
cortes m ás fastuosas... V  yo qué corte me daré 
C on qué  m ajestad  y  con qué gracia ai mismo 
tiem po recib iré los homenajes de los dignata­
rios!... H e  nacido  p a ra  vivir entre grandezas... 
¿Porqué Jos constituyentes en vez de convertir 
á  esta  p a tr ia  en República, no establecieron 
una m onarquia?... Ay! qué papel desempeñaría 
yo  en  ella si fuese soberano!...

A unque si este país fuese una monarquia, otro 
sería  el soberano  y  no vo. Yo... qué sería v» 
ahora? U n desgraciado burgués, cuando ruis.. 
M ejor es que  sea República. H e ahí las ventajas 
d e  la R epública; que un cualquiera, sin alusión 
p o r supuesto , que un cualquiera puede llegara! 
solio del suprem o m ando, como era la frase del 
tiem po d e  L a to rre . (Se oyen unos pasos).

E se es Angel. (Aparece Angel). Y yo con el 
tra je  de  Murat!... á le  escuchas? Yo con el traje 
de  M urat! O  ignoráis quien fué Murat? (Angel 
e/ueda estupefacto). Responde, responde.(Knillan-

colorado

E duardito  el largo, rep re­
sentará  un lindo Mefistófe- 
les, con nariz y  todo. N o 
hay más que hablar... A l­
gunos diputados amigos 
redactarán el provecto de 
ley, y  como cuento  con 
mayoría en la Cámara, 
triunfará. Lo propio suce­
derá en el Senado. Lo que 
vale haber visto óperas!

un mariscal de Francia y rey

Ahora le llega el turno al Poder E jecu tivo !

(1) Entiendas« la charada ó el eniirma. 
(-  b e  Esproncedr.

(1) Léase dr (iboda.
(2) Nos parece que sí.
(3) Indumentaria?

dose).
A n g e l — F ué

d e  Ñ apóles. , , J  ,
Juan— Ah! rey... Con que subió a rey? Hasta 

instin tivam ente m e com paro con las testas 
coronadas! Soy- un genio, indudablemente, soy un 
genio. ( Coge ó  A ngel por un brazo). Y yo con el 
traje d e  M urat, comprendes?...

Angel— (Sorprendido.) Si te explicas!... (Qué 
nueva chifladura le habrá entrado?)

J uan—T ú  m e com prarás las plumas en el 
Brasil, donde  se  encuentran los pájaros más 
lindos del m undo, porque usar plumas de aves­
truz com o M urat... Yo quiero evitar los equívo­cos d e  la gente...

A n g el  M ediante un viatico de diez o doce 
mil pesos p ara  gastos de viaje... (Se halla 
vioso, excitado... Q ué le pasará?...,

( I )  Traje polnco.

net-

« .1
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J uan A g ''^  -^-ejas... F.s un  pensamiento

magno, que ^ r í n u y  atrás al tic Mr. Félix 
raure... \  yo con el traje <le Mural, más d e s ­
lumbrante que Murat!...

Angel (Vamos, tendré  que recetarle una 
docena de  duchas!)

Chúpate esa

I-a em presa del Lazareto 
T an celebre y  celebrada, 
Acaba de  ser fum ada, 
Con resultado completo, 
Por un señor capitán  

Alemán.

Aquel á quien los traviesos 
Irisarri y compañía.
Cobraban la fruslería 
De mil y trescientos pesos,
Por los j lañes y los quesos 
De C-ruyére y parmesanos,
Y las aves y marranos,
Que engulleron tres dolientes 
Marinos, con unos dientes
Y un apetito de sanos...
—Caballeros, esa es grilla,
Pues es un caso inaudito 
Que tengan tanto apetito 
Tres enfermos de amarilla.
Dijo el señor capitán

Alemán.

En siete días apenas,
A más de eso, los marinos, 
Cajones de varios vinos 
Consumieron por docenas,
El azúcar por centenas 
De kilos ó de zurrones.
Por miles, fundas, colchones, 
Sábanas, fuentes, parrillas,
Y las cajas de cerillas 
Por millones de millones.
Al leer esa cuenta en globo
Y en detalle, tras un trago:
—No la pago, no la pago, 
Porque la cuenta es un robo, 
Dijo el señor capitán

Alemán.

En vano con argumentos 
De toda clase y valía,
Irisarri y compañía,
Por cobrar los mil trescientos, 
Querían probar que hambrientos 
Como canes cimarrones 
Estaban los tres varones,
Aunque muy graves yacían,
Y que por eso comían 
Mucho más que sabañones.
—Caballeros, esa es grilla.
¿Cómo es posible, repito, 
Tuvieran tanto) apetito 
Tres enfermos de amarilla?

Me consideran un bobo?...
Yo soy un lobo de mar,
Y es muy difícil pescar 
Con malas redes á un lobo.
Esta su cuenta es un robo 
Que la cárcel merecía...
E Irisarri y compañía 
Vuelta á insistir con tesón.
— Es inútil el sermón,
No les pago: no hay tu tía.
En electo, se hizo el sordo 
O echó la cosa á jarana;
Y por Cn una mañana 
Con sus marinos abordo,
Levó anclas el capitán

Alemán.

Y su barca viento en popa 
Navegando á toda vela,

No corta el mar sino vuela 
Rumbo derechito á Europa. 
En tanto la amarga copa 
De la decepción impía,
En lugar de la ambrosía 
Que pensaban paladear, 
T ienen ahora que tragar 
Irisarri y compañía.
La empresa del Lazareto 
Tan célebre y celebrada, 
Acaba de ser fumada 
Con resultado compieto, 
Por el señor capitán 

Alemán.

9*

zas... (Te aseguro que sales con la misma fecha).
Cobrador—A las once?... Bueno, con per­

miso...
Á LAS ONCE

Cobrador—(con los recibos en el bolsillo fiara 
despistar á los ayudantes, y  con otro vestido i 
sombrero). Monsieur le mariscal?

4." A yudante—En este momento, »copadí­
simo... (Se oye un ruido de platos, cuchillos ¡y.)

Cobrador—Almorzando, es verdad?
Ayudante—Almorzando.
Cobrador— Bon appétit.. Con permiso, 

(t >ja!á que reviente de una indigestión 1.

Que vaya en persecución 
De la barca fraudulenta,
Si quieren cobrar la cuenta, 
La escuadra de la nación; 
Pero quien roba... Chitón!
Y antes que punto final 
Pongamos á esta cabal 
H istorieta mal contada, 
Festejemos la fumada 
Contra la razón social.
\  m ientras que de coraje 
Rabian aquí noche y día 
Irisarri y compañía,
Que tenga un dichoso viaje 
T an  gracioso capitán 

Alemán.

U n a  m oda de P a rís

A LAS DOCE
Co brad o r—Necesito 

hablar con el señor Tar- 
tarín.

5.° a y u d a n te—Oh! 
mon Dieu, mon Dieu! Im­
posible!.. S. E. toma tran­
quilamente su matedto de 
guaco.

Cobrador—De guaso? 
(Serla un mate tal liara 
cual.)

Ayudante—De guaco, una planta medicinal 
que le hace mucho  ̂provecho... Lo toma en lu­
gar del té ó del café... por receta del facultativo... 

Cobrador— De manera que hasta más 
j tarde?...
I Ayudante—31, más tarde, más tarde 

(Este diablo me parece un ingles.... fuera de la 
cara, por supuesto.)

Cobrador — Dispense Vd... Con permiso.
(Cuatitilo tic costumbres oficiales) 

Personajes: Un cobrador de diarios y once ayudantes.

EN CASA 1JF. TARTARIN, 
Á LAS 8 DE LA MAÑANA

E l c o b r a d o r — (con un 
montón de recibos, que trata 
de ocultar, para que el pri­
mer ayudante no ios advier­
ta). Se puede ver á Mon­
sieur de ̂ Tarascón?

Ier. A y u d a n t e— Ahora 
se está vistiendo... Venga 
Vd. dentro de una hora. 
(Como si yo no supiera 
quien eres!)

C o b r a d o r —Perfectamente....Con permiso.
(Se tiá).

Á  LAS NUEVE

Co b r a d o r—Monsieur le mariscal?
2.0 A y u d a n t e — Acaba de salir con algunos 

amigos. (Lo que es á mí no me engañas, por 
más que escondas la hueva).

Co b r a d o r—Caramba!.,. Cuánto lo siento!...
A y u d a n t e—No lo dudo... Mire, regresará á 

las diez... Es cuestión de una vueltita por las 
afueras de la ciudad.

C o b r a d o r—Volveré entonces... Con permiso 
(Se aleja).

A y u d a n te- Para lo que vas á 
Á LAS DIEZ

C o b r a d o r — E l señor 
Tartarín?...

3er. A y u d a n t e — (Ya te 
he calado, pipiólo). Mon­
sieur le maréchal no recibe 
á nadie... í?e halla descan­
sando de las fatigas de su 
excursión... A las once qui-

conseguir!..

Cobrador—Mr. le mariscal?
6." ayudante—Se está cambiando de uni­

forme para ir ¡ti ministerio.(Me figuro ha do-ser 
un cobrador de diarios.) Qué quería u stq P

Cobrador—Traigo al- V9 )
guhos recibos para... L  )ñ r \

— Ayudante— (No lo ^
dije?) Ah!.... vaya Vd. por r
el despacho á las dos.... í /T 4 > \^
Aquí no se pagan esas co- Cí-Q 
sas. Yo lo introduciré. (Las 
ganas.)

Cobrador— Gracias  .
Hasta luego. (Se retira.) ^
Por fin, después de cuatro meses de tentativas 
inútiles, encontré un ayudante caritativo.

EN EL MINISTERIO, A LAS 2 DE LA TARDE
Cobrador—El señor Tartarín...?
7-° ayudante— Para qué lo busca? 
Cobrador— (Sacando del bolsillo interior del

saco el montón de recibos.) Con el objeto de....
Ayudante—Mi amigo, para eso Mr. le ma- 

réchal tiene su casa... Aqui no es lugar á propó­
sito para cobrar suscripciones.

Cobrador—Es que en su casa me han dicho 
que me presente aqui, y aquí...

Ayudante—Aquí no se abonan cuentas par­
ticulares. Por otra parte, Mr. le maréchal traba­
ja en este instante... ¡Afamadísimo! (La fresca 
que me iba á encajar si le fuese con la embaja­
da... Caracoles!)

Cobrador— Qué des­
gracia... Siempre afamadí­
simo!... Cuatro meses que 
me traen al retortero.)

Ayudante—Y hoy más 
que nunca, pues debe fir­
mar trescientos d e sp a ­
chos....

Cobr ador — B e n d i t o 
sea Dios!.... Usted perdo- 

permiso. (Baja las escaleras rejunfu-

Á LAS TRES
Cobrador—Monsieur de Tarascón?...
8.“ ayudante  — Toma su tercer matecito de 

guaco.
Cobrador—Esperaré á que concluya.
Ayudante— Es inútil. (Presumo á lo que 

viene). Después se embarcará para la fortaleza
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El padre—Nina» y ñiños, marchad 
Con aoltura y elegancia 
Y dándoos mucha importancia... 

U  madre— Que os admire la ciudad.
I eh. mirón— Y caos cuantos monigotes

Quiéncfíon, dona Virgilio? 
DoSa VtRUll.lA—Me parece una familia 

De verdaderos guiso!".
2 0 . MIRÓN—Se me antojan montase5'

De España recien venidos.
3 « .  mirón-  Pues lí los desconocido.

Me los supongo bearneses. 
Primero—Acaso romeros son ... 
StQUNDO—Porque vienen algo 
P rimero— Que para cumplir sus

Van en peregrinación.
Mirona—Y á que van con sus vt*u 
Tercero—Po» la» áiüma» bendtia»!

No vi usted que la» casita 
Crsn «li.nativos ü ofrenda*

s f l p  ■
M irona— Pero eso, jefes que en pos 

Caminan de los esposos!
Segundo—Eso» han de ser curiosos.
MENDioA-lUnaUmosnap D -'Brrapad»,

Una BEARNEEirA—Sal«' “1 •
MENMOA-Saüora, p»»a csta poh

Una moneda de cobre
Tan siquier». , ______

La malee —Nada!

Hijos míos, adelante. . .
El PADRE— Con ton^_Con mucho tono!
L a madre— .  , 1 .1 .  herejía
UN oeve- Q » « “ irero!

-
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y media se encon-

del Cerro... Los doctores le han mandado que 
respire aires puros....

Cobrador—Y no volverá hoy?
Ayudante—Si, á las cuatro y media... 
Cobrador— Muchas gracias... Con permiso. 

Á LAS CUATRO Y MEDIA

Cobrador— E l bravo 
mariscal?...

9.0 Ayudaste—Reposa 
de las molestias de su ex­
pedición al Cerro... Qué se 
le ofrece á Vd?

Cobrador—Presentar­
le estos recibos. (Los mues­
tra) Acaso á las cinco ó 
cinco y media...

Ayudante—A las cinco r 
trara en su domicilio... Allí le concederá audien­
cia. (Le pegarán con la puerta en las narices.) 

Cobrador—Quedo enterado... Con permiso. 
OTRA VEZ EN CASA DEL MARISCAL— SON 

LAS 5  Y  I

Cobrador—Monsieur Tartarin?....
10. ° A yudante— Pero, hombre, usted no lo 

deja ni á sol ni á sombra... Se está mudando de 
traje.

Cobrador—Disimule Vd... Con permiso.
Á LAS SEIS

Cobrador—El señor mariscal?...
11. ° Ayudante—Descansando de sus árduas 

tareas.
Cobrador—Y de aquí á quince minutos? 
Ayudante— Igualmente, porque será la hora 

del matecito de guaco.
¿rfc Cobr. X)R— (con picar-
prs1,  día). De guacho?
M í 1 Ayudante—De guaco,

una planta medicinal muy 
í ,O v y > \ excelente para el estóma­

go. Como Mr. Tartarin de 
Tarascón padece del estó­
mago!...

Cobrador— Ah! no tie­
ne buen estómago e! ma­
riscal?

Ayudante—Figuradamente si, que es hom­
bre de mucho estómago, pero físicameute no. 
Por eso chupa guaco seis veces al día: al 
levaniarse, acabado el almuerzo, á las tres de la 
tarde, en seguida de retirarse del ministerio, 
terminada la comida y después del Teatro Solís 
ó del Poliieama.

Cobrador—(Este militar parece franco. Voy 
á espontanearme con él). Seis veces por dia?.... 
De manera que no me será permitido...

Ayudante—N o, porque tras el mate se sienta 
á la mesa... y luego á la función....

Cobrador—Hace cuatro meses que trato de 
hablar con Mr. Tarascón de Tartarin...

Ayudante — Al revés:
Tartarin de Tarascón...

Cobrador—Con Mr. le 
maréchal Tartarin de Ta­
rascón; pero de acá me __ 
envían al ministerio y del A'a'EF 
ministerio acá... Ni aquí \J (-  
ni allá logro verle la cara...

Ayudante—Anda Vd. j 
de Herodes á Pilatos.

Cobrador—Aquí me responden que se viste 
ó se cambia de traje ó ha ido al Cerro, ó duer­
me ó toma mate de guaco; y allá que toma mate 
de guaco ó visita un cuartel, ó se halla ocupa- 
disimo, atareadísimo y otras razones que no me 
petan.

Ayudante— Y cuáles son los motivos de su 
insistencia en apersonarse á Mr. le maréchal?

Cobrador—Algunos recibos de diarios.... 
Diez ó doce pesos... Una miseria!...

Ayudante—Ah! mi amigo... A mal puerto 
llega Vd. por agua... Y disculpe la franqueza. 
Tarde, mal y nunca alcanzará sus propósitos. 

Cobrador—Caracho!....
A y u d a n t e — Si Vd. se presentase para en­

tregarle una medalla ó cruz ó condecoración, al 
instante lo introducirían... Es la orden.

Cobrador—Y para el 
asunto de las suscrip- 
iones?

Ayudante—Eso es ha­
rina de otro costal... Los 
ayudantes ya lo conocen a 

Vd. se pensaba 
que por esconder los reci- 

1 bos, ignoraban el objeto 
_  de sus... continuas apari­

ciones? Asi es que caiga Vd. por aqui ó por allá, 
es lo mismo: se marchará siempre con las manos 
vacias...

Cobrador—Y el bolsillo lleno... de papeles 
mojados?

A y u d a nte—También es la orden...
Cobrador—Do manera que Mr. Tartarin de 

Tarascón?...
Ayudante—Ya ha visto Vd. lo que. le pasa 

hace cuatro meses... Y lo que le ocurre á Vd. le 
ocurre á otros... Mr. le maréchal nunca está en 
su casa ni en el ministerio tratándose de pagar...

Cobrador— Linda costumbre!
Ayudante—Y qué quiere Vd? Es una de las 

modas que Mr. de Tarascón ha traído de 
París!...

La V irgen m ilag rera

(Carta dirigida por Nacimiento del Corral 
á su madre)

Convidao por don Ramón,
Mi aparcero del hotel, . ^
Juí el domingo con él 
A una linda procesión.

La cuala tuvo lugar 
En festejación del santo 
De una Virgen, que hace cuanto 
La gente le vá á rogar.

Virgen de la güeña Ayuda 
La llama tuita la gente,
Y tiene mucho creyente 
Visto ser tan milagruda.

Hasta del mesmo Brasil 
Llegan los fieles, carancho!...
Y la han metido en un rancho 
Sobre el camino Cibi!.

AI tren que marcha á la Unión 
Subimos, mama, ¡jué pucha! 
Dispués de una larga lucha 
De codo, pierna y talón.

Porque, sin mentira, cien 
Mujeres y hombres, que estaban 
En la vedera, pujaban 
Por embarcarse en el tren.

Encontrándose ocupaos 
Los asientos del carruaje,
Con muchos otros el viaje 
Tuvimos que hacer paraos.

Los mancarrones á gatas 
Con tanto peso podian:
Verdá que más parecían 
Tres osamentas de ratas.

En cualesquiera repecho 
Ya empezaban á aflojar;
A la fija han de almorzar 
Más rebencazos que afrecho.

Tuita la gente del coche, 
Solamente conversaba 
De los milagros que obraba 
La Virgen á troche y moche.

Faro una vieja panzuda, 
Como un capincho de fiera, 
La más defensora era 
De la Virgen de la Ayuda.

—Sí, señores, mormuraba! 
Lajuribunda devota,
Con voz que á campana rota 
Sigún don Ramón sonaba.

Yo conozco á un melitar, 
Que la herida de un lanzazo

IMr

Pegao junto al espinazo 
Naides le pudo cerrar ’

Pues güeno.jué, suplid
Pidió el aceite bendito, '
Se lo untó, y al pobrecito 
La carne se le juntó.

Porque, mama, sepa usté 
Que asin como con saliva 
Con el aceite de oliva 
Se cura tuito... y con fé.

Cuyo aceite es el quemao 
En las lámparas del templo,
Pues sin aquel no hay ejemplo 
De que alguno haiga sanao.

Si la dolencia, velay, 
Unicamente es por juera,
Se le pone á la manera 
Que el nigüento de Hollovay.

Mas si es interior, se chupan l 
Seis gotitas, y con eso 
Mejoran... aun los que á queso 
Del más fresquito se tupan.

Pa la gente que se zampa 
O se unta el aceite dicho,
Le sirve como el gualicho 
Pa los indios de la pampa.

—Solamente con un mego
Y dos friegas, un Bautista,
Vista de Aduana, la vista 
Recobró, pues era ciego.

—Ciego un vista, ña Fulana, 
Gritó al punto don Ramón.’1 
—Y usté no sabe que son 
Ciegos los vistas de Aduana?

U n  cojo, d o n  Diego Leite,
Sin muletas caminó,
Dispués que se rifregó 
Tres dias con el aceite.

Una señora de Rizos...
De Rizos se apellidaba,
Y no por que los usaba 
Naturales ni postizos:

En trece años bien cabales,
Que no es un tiempo muy corto" 
No tuvo ningún aborto,
Ni de él siquiera señales. _

Pero ocho meses dispués 
De rogar con firme anhelo... 
—Logró un hijo?—Más, el cielo 
De un golpe le otorgó tres.

La boca muchos abrían
Y yo con los tales; pero 
Vanos y  mi compañero 
Con carcajadas sallan.

—A un niñito deshauciao 
Por los médicos, la mama,
Allá lo llevó en la cama,
Y el chico se halló salvao.

La Virgen no solo hizo
Este milagro patente,
Sino que aura el inucepte 
Gordo está como un chorizo.

Y hasta un pobre que pedia 
Limosna, tanto imploró,
Que al fin la Virgen le dió 
La grande en la Lotería. „

— Ya esto de milagro pasa,
Dijo riendo un endivido,
Porque la grande, es sabido 
Q ue siempre queda en la casa.

—Cierta joven que sufría 
De almorranas, con perdón,
Hizo una breve oración... .C 
Y  sanaba al otro día. v 1

—Mas dónde, responda usté W « 
Se echó el aceite sagran?

En.... vamos, en ningún lao;
Solo le bastó la fé... 1

Y aqui tiro del bozal rito
H asta  la siguiente, mama; C
Su hijo que la quiere v ama.

Nacimiento M  Comí
T imoteo. ■
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- t  ,!•» Mercedes, un caballero 
l la m a d o  Bernardo Beiria, es can- 

ia) 1 de M * d e l a  i 2‘ sección delr^ajuezüe paz 
| 5 ¿  de Sonano.

son losg £ q u e  tiene el candidato,

& r robado el Viernes Santo q o o y  tan- 
■lin des lanares á dos estancieros de la Co- 
11*®***

KHaber cortado tres alam brados para lle­
t a s  directa y prontam ente á su casa con

^Haberlos contraseñalado en presencia de 
L,oe| teniente alcalde V íctor Ríos; y . . . 
i p aber robado antes de eso unos doscien- 

Raptines (según consta de la misma declara- 
i  del candidato.)

i ahi los principales m éritos que tiene j

Pero si no le bastasen 
Para triunfar del contrario,
Pida recomendaciones 
A Juan Lanas, su paisano,
Que con ellas, de seguro 
Llega á ocupar el Juzgado.

¡j Alabanza Mutua confiesa «que el pueb^0 
¿agobiado de impuestos... desproporcionados 
Jim con nuestra población...»
I—Tal vez? Esto si que es delicioso! 
í—Pero casi casi se conform a con ellos, pues 
fe, «por otra parte, todos los pueblos m oder- 
t  sufren del mismo mal...»
—Y como sufren del mismo mal, ya lo dijo 
proverbio: mal de muchos, consuelo de tontos. 
—Vaya un consuelo p ara el que paga las con- 

ibudones!

Li Lealtad de Trinidad, E l  Pueblo de San 
usé y La Democracia de R ocha, h an  transcripto 
Igunos versos de E l N egro T imoteo y epi- 

del libro Simplezas v Picatdias.

El diputado don Eneo Coelho- v otros ape­
llidos, que omitiremos en gracia de la señora 
Brevedad, grito en la Cámara brasilera: que 
«para restablecer la paz en Río Grande, debía 
declararse la guerra á la República Uruguaya...

__Ora isto! E nao tembla o mundo?
__Nao; mais sim o doutor Estrázulas e o

Presidente don Joao, os cuaes nAo tremen de 
medo, nao señor, senao de eoragem; poís ja se 
sabe que o eoragem de ambos vultos e tanto 
como a sua energía... pra nao fazer coasa que 
valga un comino.

— Pero en qué queríamos?
— Unicamente en que el bello t~ \

Don Erico, i  >l \ Í
(Si fuera bello un camello) (¿uy #
Le dio movimiento al pico 
Mientras le duró el resuello...
Que nadie le apriete el cuello 
Al ídem llamado Erico,
Mozo bravo como un mico 
V bello... como un camello.

—Justamente, la Honorable Asamblea pfcp- 
ne, cada vez que sanrmna una ley, y ti Prén­
dente de la Republua dispone. lo que «e ir 
antoja v san se acabó.

Ya tú mirando que d 
Mucho lo cnérgio 
Y como lo dan el maxsV 
El al pelota jugando 
Con d  ilustre A rab ia .
Dó tantas tabú.* a ú n  
Que lo p  ligan á oa Juan 
Una freno v un

[ramas (

C.. 1...E n lo sd ia si8 y  19 del corriente, han cele­
brado los habitantes de las Piedras el primer 
'entenado de la fundación de este pueblo, fa­
moso por el combate que tuvo lugar en  él y sus 
inmediaciones á principios de la guerra de la 
Independencia.

Li comisión encargada de organizar los fes­
tejos, compuesta de los señores don  Benigno t . 
Carárabuia, don M. B. M elendez, don  Domingo 
S. González v don José Mi R am ón Guerra, se 
sirvió invitarnos para concurrir al acto. Q uedá­
rnosle muy agradecidos por su atención.

-  . .  « 3  _
Dice El PopelImpri>nido\¿kJg( V y  

que el «señor ministro de i«if. Jd 
la Guerra, general don 
Juan José Díaz, (redundan­
cia se nombra esta figura) 
lia sido designado y  >r l° s 

j vecinos de la estación Sa- 
í randi, para apadrinar la 
I iglesia que los católicos de 
: aquel paraje han hecho co n s tn u r- 
1 Apadrinar...! Como s i se « a to ra  

w, de un duelo ó de una c 1 
El manual anstocraU
Cada vez m as.“ f í s i c o

l tssrJZ**

En San José y en el Salto parece ser que aca­
baron las levas; pero empezaron á toda iuria en 
Montevideo, salvo error del diario que da la 
noticia, el cual concluye diciendo:

«Es de esperar qt.e el señor ministro de la 
Guerra, adopte las disposiciones necesarias para 
que terminen de una vez esos atentados odio­
sos.»

¡Bienaventurados los pobres de espíritu, por­
que de ellos es el reino de los ciclos.... y mala­
venturados los pobres.... sin cónsul, porque de 
ellos son los cuarteles de la nación!

— Ayer me encontré á don Juan en coche 
con su esposa.

— Y eso te admira? Pues casi sienipie andan
juntos. , , , , .  ,

— Pero es que don Juan iba a ia derecha «le 
su consorte y la consorte i. la izquierda de di«n 
Juan.

— No los habrá visto asi don Angel, porque 
sino....

— Sino qué? , ,
—Le hubiera vuelto la

pelota á su amigo, cliclén- 
dole: tú me reprochabas 
el ser hombre poco culto 
con las señoras.. .

—Es verdad, según las 
noticias de la prensa. _ _ 

—Pues bien, añadiría 
don Angel, • menos culto 
eres tú, porque un caba­
llero, vaya en carruaje ó á 

pié, debe dar el puesto de honor á una señora 
— Y d o n juán  qué contestaría?
— No sé lo que contestaría; pero de seguí" 

que ni tú ni el pueblo lo volverían a ver de esa 
m anera tan cursi.

—La Honorable. Asamblea no sancionó una 
lev sobre arrendamiento de obras?...

— Si, en la cual se prohíbe al Poder Ejecutivo 
contratarlas por más tiempo del que dura c 
periodo presidencial. .

__Y el P. E. promulgo la lev? ,
-A u n q u e  á regaña dientes, la promulgo 

hace diez ú once días.
—Pues hace cuatro no 

más, que ha «llamado a 
licitación p u b lic a , pa ra  
otorgar la explotación de 
las islas de Lobos por el 
termino de ocho años, a 
contar desde el i.° de No­
viembre próximo».

__Ya he leído el anuncio.
__Entonces cómo se entiende eso?

FJ señor Idurtc Borda (hijol tegún l>a t a ­
ri' >s de Buenos Aires, aixlaiu cusan un lugareA’ 
pT  las (ralles de esa ciudad.

«-Se n< ilaba en su sem­
blante la sorpresa que le 
producía lo grande de la 
población», dice L i 'M u- 
no con socarronería.

Ello es }>oner que el hijo 
de su padre ilia con la boca 
abierta... lo mismo que 
hallaron á la niña Jcsusc. 
cuando se perdió. I

Caracoles! parece que la sacra famiha tunen 
gush 1 en hacerse titear por todas paito

—Sabes tú en que se «upa el Presidente5 
—Lo sé.
—Pues dime en qué se ocupa.
—En almorzar, en comer, en josear, en ir al 

teatro, á las carreras, á las vendimias.
—Te equivocas: al presente se «rap» eti 

«asuntos de imidia importancia». De muda 
importancia, oves?

—Quién lo cuenta?
—La Nacida.
—Ah!LaXadán. Y cuiks sones"* asunto*

de mucha importancia... acaso únicamente
para S. E.?

—«Se sabrán á su debido tiempo ¡r serán la- 
voracemente acogidos |v r  la opini« m •

— Sí, como i«  certifica- 
dos, la» cautelo, la acuña- 
ción lid millón de peaoa

V PxCM  \ . ,.u i:, I11 cuarentenal y.
va "¡unión, tanto 

. UCHU" como lucra «W 
J P 7 | \  país, liacc justicia á un go- 

... 4 ' )  bemantr...»
■  —Cuál rsbemante.. . .

don Julio o don Juan?
- D o n  Juanfhombrc, donjuán, porque don 

Julio solo es senador y graciav 
—No hay de qué. ,
—.... á uñ gobernante que con método, cons­

tancia y voluntad—» . •
—Traga á do* Camilo» y engulbru á Uta m

los tuviera? Es indudable.
-« ... y voluntad decidida, se esfueru en «lar

ejecución al programa...»
—De dcsadmini'tracion y «Intrato)"
-« ...a l programa que se trazó desde su adve­

nimiento al poder.»
—Y que cumple fielmente-.- con la» man1* Y 

con las mandíbulas... N.ulami*«life La A*»»« 
—Caramba! y te parece poco?
—Eso k> viene repitiendo luce un año.. Que 

siquiera invente algo nuevo, poique de no, sera 
ijara recordarle:

No hay ave tan fastiiüusa
En d  cantar como tú.
Cu cú «ú y más cu cu—.
¡Y siempre la misma cosa!

liemos recibido un Mielo que contiene va- 
1 rio» informes relativo» i  U  exámenes am uK  
I del «Colegio Español» de la ciudad de Salí ]« .
1 fundado el i.* de Abnl de s»75 >' dln8'üo l10'es cómo se enücndc eso? lunaacn. c. « .«= -«»•• . ‘y  v d , , .  ^

----RSO SC Ci»v»v..«v... ~|—  -
resuelve una cosa y el Poder Ejecutivo procedí 
como \e da guslo y gana.

__Vamos, que es \a parodia del retram el
hombre propone...

SU IHUIIICUUIU W J a m  ........ ........ , .
coro«« una recopilación «le los juicio» em itida 
por la prensa de la localidad y de Montevideo,

1 en los veinte años que lleva de existencia dicho 
1 establecimiento de instrucción.
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Soluciones

Del Pasatiempo de! núme,o anterior

Charadas: i.* macaco— 2* Cachano-., 
diego. •>' 1
Cuadrado silábico: Carroza —  Romera l. •

(¡xnirmirita

Descansa en ese cajón 
Un muerto. . .  de consunción

Según La Democracia de Rocha, la mesa ins- 
criptora de Lascano, «rechazó al capitán Ramí­
rez, que fué á inscribirse, en virtud de haber 
demostrado no saber leer ni escribir.»

Eso se llama cumplir con su deber.
«Pero la mesa inscripto- 

ra de Rocha admitió al 
general Pacheco, que tam­
poco sabe leer ni escribir,» 
a pesar de que, como ge­
neral, debia saber !o que 
hoy hasta en los niños es 
de conocimiento general.

La comisión de Rocha 
faltó á la ley; mas con to­
do, qué diablos?. . .  No hubiera sido una ver­
güenza para la clase (no de primeras letras sino 
militar) que todo un Pacheco...? Caramba!

Esa mesa inscriptora faltó á la ley, es cierto; 
pero salvó el decoro de la milicia nacional, v 
váyase lo uno por lo otro... Acaso vale menos el 
decoro de la milicia que la ley?

Como reirían los zotes,
De un heroico militar 
Que no sabe deletrear,
Ni siquiera hacer palotes!

Un bravo a la comisión inscriptora... y un 
maestro de escuela para el general Pacheco.

Hablando de las fiestas que doña Giusepina 
y don Marcos hicieron á la Virgen de la Ayuda, 
dice un diario de la católica ciudad de San
Felipe y Santiago

«Los donativos fueron 
numerosos. La señora es- 
posa del Presidente de la 
República, regaló á la Vir­
gen la suma de doscientos 
pesos y don Eduardo Chu- 
carro la de cien.»

¿Don Eduardo después 
de pedirle que lo pusiera 

, -----------  más grueso, y aquella des­
pués de rogarle que la adelgazara un poco?

Pues ambos hubieran logrado lo que desea­
ban, sin necesidad de donativos: la primera ali­
mentándose menos y el segundo alimentándose 
mas.

Lo que han hecho con los cien y los doscien­
tos duros regalados á la Virgen.... es tan solo 
alimentar a don Marcos y á doña Giusepina.

L. F. Trinidad—He recibido su giro por Marzo y 
Abril. Gracias. He tomado nota de la novedad.

C. M. Alelo—Acuso recibo de su carta fecha 11 del 
corriente. He tomado nota de las suscriciones, asi es 
que de aquí en adelante, le remitiré 41 ejemplares. Por 
correo del 15 le remiú 6 ejemplares del 4.‘, 3 del 8,1 
del 9, 7 del 10 y 7 del 11. Luchamos con la imposibi­
lidad de tener ejemplares del 9, del 3, del 5 y del 6, sin 
embargo trataré de remitirle los que faltan.

I. I. ¿ a  Cruz—Recibí su carta de fecha 13.
M. C. Colonia—Recibí sus tarjetas fechas 7 y 12 y 

apunté las novedades.
M. R. Sauce—Recibí su carta fecha 10, asi como el 

giro. Gracias mil. Recibí aquellos ejemplares de que Vd. 
me da cuenta.

C. P. y C.a Salto—Recibí tarjeta postal fecha 11 y 
tomé nota de la novedad.

E. P. San José—Recibí carta fecha 13. Estoy bus­
cando números qel 2, del 3, del 5 y del 6 para remitír­
selos.

J. F. P. Paysandú—Recibí el giro contra el Banco 
Italiano para pago de suscriciones de Abril. Gracias. 
Recibí los libros. Los demás agentes en esa, marchan 
bien. Apunté la nueva suscrición.

■C-v

S A N T I N I  H E R M A N O S
FOTÓGRAFOS

* 194—Calle 18 de Julio—194

Tienen una colección completa de vistas de Montevi- 
deo de vanos puntos de la República y costumbres 
criollas. Se encargan de hacer cualquier trabajo, va 
sea en grupos de familias, estancias etc., contando al 
efecto con personas prácticas en el arte y aparatos .pro- 
piados para esas escursioncs. F

EspecmhdCd en retratos para nifios; contamos con 
una máquina á propósito instantánea. Todo trabajo

Lit. T ip «La Sud-Americaka» Calle T reinta y T rl-. N úu 9 «


